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Con pesar participamos á nuestros lectores, la sensible pérdida del
joven notario de esta ciudad D. Jesús M.° Palet iy Torroella, fallecido
el 1del actual á la temprana edad de 27 años.
Hijo de esta capital, hizo en la misma sus estudios de segunda en¬

señanza y pasó despues á cursarla facultad de Derecho en la Univer¬
sidad de Barcelona, graduándose de Licenciado en la Sección del Ci¬
vil y Canónico en Junio de 1874; estudió posteriormente la sección del
Administrativo, y deseando ingresar en la carrera del Notariado, se
revalidó en la misma en Setiembre de 1875. Su constante afan y el
objeto de sus vigilias, se cifraba en alcanzar una notaría en esta ciu¬
dad, en la cual por largos años habia desempeñado una de las plazas
su Sr. Padre; sipndo uno délos primeros, y el más jóven en años,
que solicitó tomar parte en las oposiciones anunciadas el próximo pa¬
sado año, para proveer una de ellas, entre otras varias de Cataluña.
Nuestra amistad recuerda con satisfacción sus brillantes ejercicios,
que le valieron el que el Tribunal calificador le colocara en el primer
lugar de la primera terna entre más de cuarenta opositores á las siete
plazas que debian proveerse, y que teniendo en cuenta las brillantes
notas de su carrera le espidiera el Gobierno en Setiembre del mismo
año el título de Notario de esta ciudad.
Los estudios que hiciera á fin de prepararse para las citadas oposi¬

ciones, quebrantaron su salud ya de algun tiempo delicada y su la¬
boriosidad y actividad escesivas en el desempeño de sus obligaciones,
le lian precipitado á la tumba, despues de una penosa enfermedad, á
los nueve meses de haber tomado posesión de su empleo, y cuando
satisfechas todas sus aspiraciones, se le presentaba un risueño porve¬
nir.

Su carácter espansivo y hasta jovial, y sus conocimientos nada co¬
munes en la carrera, hadan que, no solo como particular, sinó en el
desempeño de su cargo se captara las simpatías de cuantos le trata¬
ban, por lo que su muerte ha sido generalmente sentida en esta ciu¬
dad, que era su cuna, y en especial por los qué, á causa de la amis¬
tad que con él nos unía, podíamos apreciar más de cerca los brillantes
dotes que le adornaban, y que le habrán alcanzado sin duda el pre¬
mio de los justos. Acompañamos á la familia en su justo dolor.

En Caldas de la Malavella acaban de descubrirse dos sarcófagos ro¬
manos, formado de tégulas el uno y labrado empiedra arenisca el otro.
Es de creer pertenezcan ála última época, atendido que el de piedra es


